
El aula invertida: un desafío para la enseñanza universitaria

Flipped classroom: a challenge to university education

Mariana Daniela González Zamar, Emilio Abad Segura
Universidad de Almería. España

E-mail: mgz857@ual.es; eas297@ual.es 

Resumen

La educación superior se enfrenta a un nuevo desafío tras la entrada en vigor del Espacio Europeo 
de Educación Superior (EEES) y su evaluación por competencias. El reto se centra en adaptar los 
procesos tradicionales de enseñanza y aprendizaje a nuevas propuestas metodológicas. El modelo 
flipped classroom focaliza su actividad educativa en una programación de tareas impartidas fuera del 
aula, mientras que en la clase presencial se produce el intercambio de opiniones y reflexiones guiadas 
por el docente. El objetivo de este estudio es proporcionar evidencias relevantes sobre la aplicación de 
esta estrategia pedagógica en la educación superior. La revisión sistemática realizada permitió analizar 
investigaciones que señalan que la aplicación de metodologías activas favorece el desarrollo de la 
autonomía, el pensamiento crítico y la adquisición de competencias digitales. Los resultados demuestran 
que la implementación del aula invertida en el sistema universitario encuentra, entre sus fortalezas, el 
trabajo colaborativo y cooperativo, y su éxito depende tanto del estudiante como del profesor.
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Abstract

Higher education faces a new challenge after the entry into force of  the European Higher Education 
Area and its evaluation by competences. The challenge focuses on adapting traditional teaching and 
learning processes to new methodological proposals. The Flipped Classroom model focuses its 
educational activity on the programming of  tasks taught outside the classroom, while in the classroom 
there is an exchange of  opinions and reflections guided by the teacher. The aim of  this study is to 
provide relevant evidence on the application of  this pedagogical strategy in higher education. The 
systematic review made it possible to analyze research that indicates that the application of  active 
methodologies favors the development of  autonomy, critical thinking and the acquisition of  digital 
skills. The results show that the implementation of  the inverted classroom in the university system 
finds collaborative and cooperative work among its strengths, and its success depends on both the 
student and the teacher.
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1. Introducción

La educación tiene un papel clave en el desarrollo de la sociedad, de modo que el proceso de 
enseñanza y aprendizaje debe adaptarse continuamente a las particularidades de los individuos que la 
conforman. En este sentido, los avances tecnológicos acontecidos en las últimas décadas han implicado 
cambios en nuestros hábitos cotidianos; siendo el entorno educativo uno de los más involucrados 
debido a la trascendencia que tiene la tecnología y el mundo tecnificado para los estudiantes1.

En este contexto, la implantación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) ha 
supuesto un reto para el profesorado en lo concerniente al establecimiento de nuevas metodologías 
docentes que dejen de lado el modelo tradicional de transmisión del conocimiento. Es importante 
subrayar que, aunque el estudio se vincule al EEES y sus competencias, el presente trabajo entiende 
que el modelo flipped classroom se aplica como modalidad de aprendizaje en diferentes sistemas 
educativos mundiales. 

Por esta razón, se han tenido que impulsar metodologías y modelos pedagógicos constructivistas 
y activos adaptados a las características intrínsecas de estudiantes provenientes de la era digital 
(Imbernón, Silva y Guzmán, 2011; Huber, 2008), que permitan fomentar el rol activo de las 
generaciones que han crecido con las tecnologías digitales y el lenguaje de los ordenadores e internet 
(Helsper y Eynon, 2010; Prensky, 2009). 

Por otro lado, el EEES incorpora entre sus objetivos principales garantizar el desarrollo de 
competencias, habilidades y destrezas en los estudiantes con el fin de ofrecer garantías a la hora de 
enfrentarse al complejo mercado laboral que les aguarda. Asimismo, además de la adquisición de 
contenidos, el EEES defiende formar ciudadanos libres, partícipes de una sociedad democrática 
y responsables de sus acciones individuales y colectivas (Huber, 2008). Así, este estudio presenta 
interés al recabar evidencias de resultados en cuanto a la aplicación del modelo del aula invertida en 
la educación superior.

El empleo de metodologías de enseñanza y aprendizaje que cuenten con las nuevas tecnologías 
supone la predisposición de los alumnos a entenderse con sus docentes y obtener el máximo de 
rendimiento en este entorno digital.

Entre las metodologías que facilitan el acceso a nuevas teconologías en el centro educativo y al 
aula, se destaca la denominada flipped classroom (FC) o aula invertida. Entre sus ventajas, se puede 
mencionar que facilita o predispone al alumno a una mayor atención en su continuo aprendizaje, 
además de solucionar algunas deficiencias como el abandono académico universitario (O’Flaherty y 
Phillips, 2015; Lage, Platt y Treglia, 2000). El planteamiento didáctico favorece el trabajo autónomo, 
colaborativo y autorreflexivo, convirtiéndolo así en un método flexible y adaptable (Sánchez y 
Arrufat, 2016; Mason, Shuman y Cook, 2013; Touchton, 2015), que supone mejoras en la motivación 
y percepción del estudiante.

La literatura revisada proporciona definiciones de los conceptos básicos de este tema de 
investigación. De este modo, aunque no es una metodología novedosa puesto que los primeros 
antecedentes datan de los años 90, Bergmann y Sams (2014) fueron quienes dieron solidez al término 

1 En este trabajo se han utilizado los términos estudiante y alumno en masculino para facilitar la lectura y la redacción, 
entendiéndose que corresponden e incluyen al género femenino.
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de invertir la clase, cuando en el 2007 grabaron unos videos explicativos para aquellos alumnos 
que no podían asistir a sus clases. La sorpresa ocurrió al descubrir que otros estudiantes también 
visualizaron las grabaciones.  

Por lo tanto, el objetivo principal de este estudio es realizar una revisión sistemática de la literatura 
y ofrecer un panorama teórico reflexivo de las experiencias del modelo FC aplicado a la educación 
superior. 

Con la irrupción de la revolución digital, los estudiantes tienen acceso directo a todo tipo de 
información primaria, en ocasiones, llegando a saturarse e intoxicarse, de tal modo que los docentes 
deben asumir el papel de guías y facilitadores con el objeto de lograr contener al estudiante en la 
búsqueda de datos, y reducir así situaciones de desorientación y ansiedad del alumnado (Findlay-
Thompson y Mombourquette, 2014; Álvarez, 2012; Sandín, 2003).

La pregunta que guía esta investigación es la siguiente: ¿La implementación del modelo en las 
aulas universitarias presenta aportaciones relevantes de aprendizaje respecto al aula tradicional? En 
la revisión de la literatura realizada se han encontrado trabajos que abordan esta temática, y estos se 
exponen con un enfoque teórico reflexivo en la sección de resultados.

Atendiendo a este contexto, el presente trabajo tiene como objetivo desarrollar una revisión 
sistemática, que permita proporcionar evidencias relevantes sobre la aplicación de esta estrategia 
pedagógica en diversos entornos internacionales a nivel de la educación superior, y comprobar la 
influencia del aula invertida en la adquisición de las competencias requeridas.

La metodología utilizada para responder a la pregunta de investigación es la revisión sistemática 
de la literatura de este campo de investigación, que permite verificar y obtener más información de 
las experiencias de aplicación del modelo de aula invertida. Las revisiones sistemáticas, generalmente, 
implican un plan detallado y completo, además de una estrategia de búsqueda previa, con el objetivo 
de reducir el sesgo al identificar, evaluar y sintetizar todos los estudios relevantes sobre el tema de 
investigación. 

Del mismo modo, este trabajo pretende aportar hallazgos empíricos sobre la implementación del 
modelo y favorecer futuras líneas de investigación con el fin de que indaguen sobre la importancia de 
adoptar o modificar metodologías activas en educación superior.

Finalmente, los resultados demuestran que la implantación del aula invertida en el sistema 
universitario encuentra, entre sus fortalezas, el trabajo colaborativo y cooperativo, ya que su éxito 
depende tanto del estudiante como del profesor (Cabero, Llorente y Gisbert, 2007). Resultan de 
interés una serie de investigaciones que demuestran el incremento de la aplicación de este recurso 
pedagógico (Awidi y Paynter, 2019; Domínguez, Vega, Espitia, Sanabria, Corso, Serna, y Osorio, 
2015; Howitt y Pegrum, 2015; Lombardini, Lakkala y Muukkonen, 2018).  

También es necesario subrayar que los resultados están relacionados con la satisfacción de los 
estudiantes al percibir cambios en la dinámica de las clases. En este sentido, su protagonismo y 
participación constituyen piezas claves en el aprendizaje. Diversos autores plantean que el FC y el 
aprendizaje cooperativo se encuentran asociados y complementados en el sentido de interacción 
cooperativa entre los estudiantes, en lo relativo a algún ejercicio o tema planteado por el profesor 
a partir del diseño o elaboración de determinadas instrucciones (Cabero et al., 2007; González y 
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Carrillo, 2016; Qiang, 2018; Strayer, 2012). Por otro lado, el éxito de este aprendizaje reside en el 
planteamiento de las actividades en pequeños grupos de alumnos. 

2. Descripción y generalidades de la educación universitaria 

2.1. Actualidad de la docencia universitaria

En la sociedad actual, la introducción de las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) ha supuesto una transformación en el seno de la estructura educativa afectando profundamente 
a los centros educativos universitarios que requieren de la adaptación de sus protagonistas (profesores 
y estudiantes) a las nuevas exigencias y roles demandados por el EEES (Phillips y Trainor, 2014; 
Thai, De Wever y Valcke, 2017). En este sentido, la aplicación de metodologías cuyos componentes 
didácticos contribuyan al desarrollo de habilidades y destrezas planteadas por el EEES serán 
obligatorias para complementar a las actuales herramientas de enseñanza.

La aproximación y conjunción de un modelo que aúne las características propias del estudiante 
nacido durante la era digital con un sistema de aprendizaje actualizado, que ofrezca variantes respecto 
al modelo tradicional, resulta fundamental. Así, el aula invertida propone un nuevo rol docente como 
facilitador del aprendizaje, quien se encarga de organizar la interacción y el debate entre los alumnos 
en consonancia con los contenidos ofrecidos previamente mediante las plataformas digitales. 

Se plantearán preguntas que estimulen la curiosidad de los estudiantes para guiarlos en la 
iniciativa y en el aprendizaje activo mediante la comunicación y participación y se resolverán en clases 
presenciales aquellas dudas surgidas de las lecturas, fomentando el papel protagónico y activo del 
estudiante (Aidinopoulou y Sampson, 2017; Marcelo, Yot y Mayor, 2015). 

2.2. Modelo flipped classroom: concepto y fundamentos 

El modelo pedagógico de aula invertida o flipped classroom es un método y un instrumento 
pedagógico. Nacido en los años 90, no puede considerarse como una estrategia innovadora. La 
base fundamental del método, que en inglés significa “dar la vuelta a la clase”, consiste en invertir 
determinados procesos de aprendizaje que antes se daban en el aula, trasladándolos fuera de ella, es 
decir realizarlos en la casa, y a la inversa.

Los fundamentos planteados tienen como base las iniciales de la palabra FLIP que dan origen a la 
expresión y a las premisas conceptuales (figura 1) (Hamdan, Mcknight, Mcknight y Arfstrom, 2013).

Esta metodología docente implica que el estudiante realice fuera del aula las lecturas, visualizaciones, 
reflexiones y compresión de los contenidos elaborados por el docente, resolviendo en la clase 
presencial las dudas y problemas que surjan. Es decir, la aplicación práctica del contenido, como 
momento más relevante del proceso de aprendizaje, se realiza en la clase con el docente como guía y 
con el resto de los compañeros (Andrade y Chacón, 2018). Así, el profesor deja de ser un proveedor 
de información a ser un facilitador de las fuentes de información y del aprendizaje (Bergmann y Sams, 
2014; Hamdan et al., 2013). 
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Tabla 1. Entornos de aprendizaje (Modelo Tradicional y flipped classroom)

Figura 1. Fundamentos del modelo WflippeW classroom

Mediante este modelo, la clase magistral impartida por el docente en el aula presencial pasa 
a convertirse en una píldora audiovisual que los alumnos visualizarán en sus dispositivos digitales 
fuera del horario de clase y las veces que deseen, de modo que les permita reflexionar mientras 
ven el contenido para posteriormente dedicar el tiempo lectivo con el docente en actividades y 
tareas dirigidas al aprendizaje reflexivo y práctico, ahora en un entorno grupal (Findlay-Thompson y 
Mombourquette, 2014).

Como es sabido, la enseñanza tradicional se ha basado en la explicación teórica y memorística de 
los conocimientos del profesor al estudiante enfatizando la estructura vertical y unidireccional de la 

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia
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información. La implantación del FC no supone que se desdibuje la figura del profesor, ni que pierda 
protagonismo o responsabilidad. Poner en marcha esta metodología implica para el docente realizar 
una importante inversión de tiempo y recursos iniciales en la elaboración del material didáctico 
seleccionando el canal que mejor se adapte a los contenidos de la asignatura (Mason et al., 2013). 
En esta línea, numerosos autores coinciden en el desafío que enfrenta el profesor para avanzar en 
metodologías innovadoras y en la solidez que deben adquirir sus habilidades tecnológicas, multimedia 
y didácticas (Abad y González, 2019). 

Así pues, la tarea práctica dada a los estudiantes, es decir, la aplicación práctica del contenido 
se realiza en la clase con el docente, como guía y facilitador de información, y con el resto de los 
compañeros (Andrade y Chacón, 2018; Herrmann, 2013; Strayer, 2012). En este sentido, se resuelven 
las dudas, fomentando el debate, la reflexión y la interacción en grupo, del mismo modo que con el 
propio docente (González y Carrillo, 2016; Howitt y Pegrum, 2015).    

Es necesario señalar que el aprendizaje cooperativo y colaborativo son técnicas didácticas con las 
que trabaja el FC. Durante las clases presenciales se busca el desarrollo del aprendizaje cooperativo 
mediante la creación de grupos de discusión y aplicación de los conceptos claves del tema en cuestión. 
Esto requiere de una adecuada planificación por parte del docente para llevar a cabo una actividad; 
mientras que, en el aprendizaje colaborativo, la planificación se reduce, adquiriendo mayor relevancia 
la independencia del estudiante (Herrmann, 2013; Strayer, 2012; Rodríguez, 2004).

Por otro lado, es necesario advertir que el modelo FC supone reflexionar sobre el concepto 
de aprendizaje estático y rígido de la educación tradicional, avanzando en un proceso interno de 
reconstrucción de lo aprendido previamente, donde el grado o nivel de aprendizaje se encuentre 
alineado con el desarrollo cognitivo del estudiante (González y Carrillo, 2016; Prieto et al., 2014). 

A pesar de que son numerosos los aspectos positivos, también presenta algunas desventajas 
la implementación de este modelo, como, por ejemplo, contar o no con un ordenador personal o 
conexión a internet, y además requiere de una mayor exigencia en la adaptación frente a la enseñanza 
tradicional. En este sentido, tanto el profesor como el alumno son responsables del éxito del proceso, 
debiendo este último trabajar previamente el material cedido por el profesor, siendo que sin ello 
la puesta en práctica en el aula no sería posible. Asimismo, el modelo no considera plenamente 
las diferencias cognitivas de cada alumno y su forma de entender el material expuesto (Little, 
2015; Cabero, 2005; Lage et al., 2000). Los espacios físicos, al contar con diseños y organizaciones 
tradicionales, obstaculizan el intercambio entre los propios estudiantes y el docente. En este sentido, 
la motivación y el rendimiento se ven afectados, lo cual impide, en algunas ocasiones, la percepción 
de los estudiantes respecto de la asignatura y el método (Abad y González, 2019). 

En la figura 2 se muestran los términos clave de las líneas de investigación desarrolladas en las 
publicaciones académicas sobre el aula invertida en la enseñanza universitaria revisadas para este 
trabajo.
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Figura 2. Nube de palabras de términos clave del aula invertida en la enseñanza universitaria

Finalmente, si se consideran las competencias como una combinación de conocimientos, 
habilidades, actitudes y valores, que capacitarán al estudiante universitario a afrontar con garantías la 
resolución de problemas en un contexto académico, profesional o social, es relevante reconocer que 
la aplicación del modelo FC facilita el proceso educativo. Entre los principales aportes se destacan 
la mejora en la comunicación oral y escrita, el desarrollo del pensamiento crítico, la capacidad de 
aprendizaje autónomo, la adaptación a nuevas situaciones y el incremento de habilidades en el uso de 
las TIC (Mason et al., 2013; O’Flaherty, y Phillips, 2015).

2.3. El estudiante universitario en el aula invertida

El estudiante nacido en el período digital es un usuario en contacto constante con las tecnologías, 
la información se encuentra a su alcance en cualquier momento y lugar. Esta nueva situación de 
inmediatez en el acceso e intercambio de información afecta al proceso de enseñanza y aprendizaje, 
y al sistema educativo en general, siendo preciso recordar que la tecnología deber ser usada como un 
recurso que se adapta a las necesidades de los individuos y no como una finalidad en sí misma.

De este modo, los estudiantes enfocan su aprendizaje mediante la incorporación espontánea de la 
información proveniente de recursos digitales: videos e imágenes, evidenciando que las competencias 
virtuales y visuales han consumido a las físicas y textuales. En general, no consideran la reflexión 
como un valor, sino que ansían respuestas instantáneas, puesto que su comunicación con el entorno 
es constante mediante dispositivos digitales formando parte integral de su realidad. 

En este sentido, la metodología FC fomenta el trabajo en grupo, colaborativo y cooperativo, 
siendo otra de las motivaciones que los estudiantes requieren a la hora de debatir y reflexionar sus 
ideas. Durante el proceso, el estudiante adquiere las competencias digitales necesarias para abordar 
con garantía la información, la comunicación, la creación de contenidos, la seguridad y la resolución 
de problemas (figura 3) (Awidi y Paynter, 2019; Mason et al., 2013; McNally, Chipperfield, Dorsett, 

Fuente: Elaboración propia
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Del Fabbro, Frommolt, Goetz y Roiko, 2017).

Figura 3. Desarrollo de las competencias en los estudiantes universitarios

Si esto no se produce de forma ordenada y estudiada el riesgo de fracaso es posible, puesto que 
los docentes cuentan, aunque cada vez en menor medida, con capacidades tecnológicas reducidas 
frente a la de sus alumnos (Mattis, 2014).

En cuanto a la vinculación del estudiante digital con el modelo pedagógico del aula invertida, la 
retroalimentación que se produce en el aula es clave una vez que se ha trabajado el material provisto 
por el docente. Su valoración es de gran utilidad, puesto que aporta la posibilidad de ajustar la 
implantación del modelo FC, sus contenidos y conocer la percepción que tienen los estudiantes de 
este. De este modo, las opiniones positivas motivarán el esfuerzo realizado por el profesor al elaborar 
las píldoras audiovisuales, mientras que las negativas permitirán replantear qué aspectos se deben 
mejorar, además de posibilitar la detección de las dificultades del alumnado (Artal, Casanova, Serrano 
y Romero, 2017; Sohrabi y Iraj, 2016).

2.4. El profesor universitario en el aula invertida

En el escenario dominado por las tecnologías, de forma paralela a la figura del estudiante, se 
encuentra la del docente, considerado como un inmigrante digital, debido a que su nacimiento ha 
sido anterior al desarrollo del mundo digital. En este contexto, el docente debe ser capaz de diseñar 
contenidos didácticos –haciendo uso de las TIC– y los entornos de aprendizaje requeridos para 
impartir su asignatura, adaptándola así al estudiante (Rodríguez, 2004). Su rol, como experto en 
contenidos teóricos, debe adaptarse a metodologías activas y colaborativas, diseñando tareas prácticas 
que promuevan la interactuación y discusión argumentada en la clase.

De este modo, el docente como diseñador de recursos debe aprender a colaborar con otros 
profesionales intercambiando y enriqueciendo así sus conocimientos y competencias digitales 

Fuente: elaboración propia
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(Abeysekera y Dawson, 2015; Cabero, 2005; Barnett, 2001). Esto supone que cada docente seleccione 
la TIC que mejor se adapte a su contenido. Entre otras cuestiones, debe considerar los objetivos a 
alcanzar en la asignatura, las diferencias cognitivas de los estudiantes y la evaluación a realizar.

En consecuencia, la comunicación con los alumnos toma un nuevo sentido, puesto que el tiempo 
en el aula se destina a resolver preguntas y dudas (Tourón y Santiago, 2015; Mattis, 2014), invitando 
así al docente a trabajar en pequeños grupos y de forma individual.

3. Metodología

En este trabajo se ha realizado una revisión sistemática de la literatura, con el objetivo de identificar 
y obtener más información de las experiencias de aplicación de la metodología FC en educación 
superior en la última década. Las revisiones sistemáticas, generalmente, implican un plan detallado y 
completo, además de una estrategia de búsqueda previa, con el fin de reducir el sesgo al identificar, 
evaluar y sintetizar todos los estudios relevantes sobre un tema de investigación.

El enfoque empleado para desarrollar la revisión sistemática partió de la formulación clara y 
precisa del objetivo de lainvestigación. A partir de allí, el uso de métodos sistemáticos y reproducibles 
permitió identificar, seleccionar y evaluar críticamente los trabajos más relevantes. La recopilación y 
análisis de datos de los estudios detectados se seleccionaron mediante las siguientes palabras clave: 
flipped classroom, enseñanza universitaria y aprendizaje, en los idiomas español e inglés. El período 
analizado fue desde 2012 a 2019, que corresponde con el afianzamiento de esta metodología, de 
acuerdo con la literatura revisada (Findlay-Thompson, y Mombourquette, 2014; González, y Carrillo, 
2016; Khabibullin, 2019; Lin, y Hwang, 2019). Esta extensión temporal permite evaluar la influencia 
del modelo de aula invertida en la enseñanza superior.

El siguiente paso fue delimitar los motores de búsqueda a utilizar. Se decidió utilizar como bases 
electrónicas Web of Science, Scopus, DOAJ y SciELO, en este orden; y se obtuvieron resultados de 
las dos primeras. De las 266 investigaciones identificadas, se han rescatado 160 de acceso abierto en 
Scopus, y se eligieron 16 investigaciones en español y 144 en inglés.

A partir de aquí, para el cribado de los documentos, se ha considerado la selección mediante dos 
pasos. El primero consistió en una revisión preliminar teniendo en cuenta que el título y el resumen 
hicieran de forma explícita mención al tema interés de estudio. El segundo paso tuvo en cuenta tanto 
la selección minuciosa de los textos como su lectura preliminar. 

Así, la revisión realizada cuenta con un análisis detallado en cuanto a calidad, cantidad y 
consistencia de los resultados de la investigación (González, Urrutia, Alonso, 2011; Urrutia y Bonfill, 
2010), siguiendo la estructura de ítems recomendados para revisiones sistemáticas y metadatos de 
PRISMA (Moher, Liberati, Tetzlaff y Altman, 2009). Esta metodología es utilizada por la comunidad 
científica y está considerada como una de las mejores fuentes de obtención de información sobre 
un tema de investigación, debido a que ofrece un análisis creíble y completo (Dixon, Bonas, Booth, 
Jones, Miller, Sutton y Young, 2006).  

Por otro lado, es la fuente de evidencia menos sesgada por diversas razones; entre ellas: (1) 
la investigación se identifica de manera exhaustiva, analítica y estandarizada, (2) se desarrollan 
procedimientos claros para seleccionar y medir la evidencia, (3) el proceso es transparente y puede ser 
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replicado, y (4) la objetividad del proceso minimiza las decisiones arbitrarias e idiosincrásicas porque 
las decisiones personales se eliminan del proceso (Crowther, Lim y Crowther, 2010).

Esta metodología ha sido aplicada con éxito en diversas áreas de investigación, tales como medicina, 
biología, economía o informática (Ford, Berrang, Paterson, 2011; Merli, Preziosi, Acampora, 2018); 
además de estudios en el área de la educación relacionados con el objeto de estudio de este trabajo 
(Monroy y Pina 2014; O’Flaherty y Phillips, 2015; Lo y Hew, 2017).

Las etapas llevadas a cabo en esta revisión sistemática han sido las siguientes: (1) formulación 
de la pregunta de revisión; (2) definición de los criterios de inclusión y exclusión de los estudios; (3) 
desarrollo de una estrategia de búsqueda; (4) búsqueda de los estudios en bases de datos; (5) selección 
de estudios; (6) extracción de datos (autor/es, año de publicación, diseño del estudio, metodología, 
resultados y conclusiones principales); (7) análisis e interpretación de los resultados; y (8) difusión de 
los resultados obtenidos.

Finalmente, es necesario destacar que la revisión sistemática obtenida expone de forma congruente 
ciertos puntos característicos del modelo FC, como también surgen algunas de las contradicciones en 
su conceptualización. En los últimos años, distintas investigaciones han estudiado los aspectos más 
significativos del FC. De este modo, se ha demostrado que la metodología de aula invertida adquiere 
cada vez mayor presencia en la enseñanza universitaria y en el desarrollo competencial exigido por 
el EEES.

4. Resultados

En las últimas décadas, la revisión sistemática ha contribuido a la puesta en discusión del 
conocimiento científico, que se utiliza para estudiar un determinado campo de investigación. De este 
modo, a través de esta herramienta, que forma parte de la investigación secundaria, se puede obtener 
información bibliográfica sintetizada de las principales experiencias, recursos y orientaciones de la 
práctica del aula invertida en la etapa universitaria. La puesta en marcha de una metodología activa 
coincide con la necesidad de lograr un aprendizaje significativo para que los futuros profesionales 
sean capaces de adaptarse a la compleja sociedad actual. A continuación, en la tabla 2 se exponen las 
experiencias más relevantes del aula invertida en la enseñanza universitaria. 

Como se observa en la tabla 2, los resultados son positivos en general, y señalan el impacto de 
este enfoque metodológico en la motivación del estudiante, en el incremento del aprendizaje de 
los contenidos y en mejoras del rol del estudiante, que adquiere un papel protagónico. Se reconoce 
también que el docente actúa como facilitador y guía, aportando conocimientos pedagógicos que 
favorecen el desarrollo de las competencias exigidas al estudiante en el marco europeo. No se puede 
afirmar que con la aplicación de la metodología FC el rendimiento académico es superior que al 
trabajar con otras metodologías tradicionales, aunque lo que se desataca es la percepción de los 
estudiantes en este tipo de clases. 
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Tabla 2. Experiencias con flipped classroom en la enseñanza universitaria



86      VEsC - Año 11 - Número 20 - 2020: 75-91 https://revistas.unc.edu.ar/index.php/vesc/workflow/index/27449/5

Fundamentos e Investigación Mariana Daniela González Zamar, Emilio Abad Segura

5. Conclusiones 

El proceso de enseñanza y aprendizaje involucra diversos aspectos que lo convierten en un 
complejo y laborioso acto. En este sentido, el modelo FC empleado como una estrategia didáctica es 
una herramienta relevante en el ámbito educativo y de las TIC. Su aplicación conlleva incrementar 
la responsabilidad de los estudiantes en su formación, para que actúen de un modo proactivo y 
adquiriendo una actitud más crítica, cooperativa y reflexiva. 

En los últimos años, el interés por esta temática ha ocasionado un aumento en el número 
de investigaciones científicas que se publican. Así, lo avalan diversos autores e investigaciones 
(Khabibullin, 2019; Khlaisang, Teo, y Huang, 2019; Lin y Hwahn, 2019; Liu, Chan y Wang, 2019).

Respecto a la metodología que propone este modelo, los autores coinciden en que constituye un 

Fuente: Elaboración propia
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cambio de paradigma que permite optimizar el tiempo y las actividades a realizar antes y durante las 
clases. 

Es necesario destacar que el aprendizaje colaborativo que fomenta el modelo propicia la 
sociabilidad y el trabajo en grupo (González y Carrillo, 2016), de modo que los estudiantes entienden 
que forman parte de un entorno en el que la comunicación y la tecnología son una herramienta que 
les permite trabajar en la construcción de valores y actitudes positivas. Así, el entorno de aprendizaje 
es propio y compartido, donde el estudiante siente que es partícipe de lo que aprende y del modo en 
el que lo hace.

En cuanto al rendimiento académico, existen discrepancias en los resultados científicos, aunque 
sí coinciden en que se observan mejoras en las calificaciones, comportamientos y actitudes de los 
estudiantes al trabajar con FC.

Se reconoce que las clases magistrales no deben desaparecer, en especial en titulaciones que 
lo requieran, pero deben complementarse con estrategias activas de enseñanza que favorezcan el 
aprendizaje significativo del conocimiento.

Más allá de la simple incorporación tecnológica en las aulas de las instituciones universitarias, el 
debate de fondo radica en encontrar una verdadera renovación metodológica y una transformación 
educativa que permita estar a la altura de las circunstancias de la sociedad actual. Así, el FC se considera 
un recurso didáctico dinámico, flexible y adaptable, que requiere del cumplimiento de lineamientos 
generales (Sánchez y Arrufat, 2016; Mason et al., 2013; Mattis, 2014; Touchton, 2015; Tourón y 
Santiago, 2015),

Las experiencias educativas que se presentan en este trabajo, admiten diversas formas de desarrollo 
adaptadas a los contenidos curriculares de las asignaturas, a los grupos docentes y de trabajo, a los 
estudiantes y a los docentes; todo ellos componentes del acto didáctico. 

El modelo educativo FC requiere de un adecuado diseño de contenidos y planificación por 
parte del profesor, y demanda minuciosidad calidad y comprensión de los contenidos a impartir 
para alcanzar el éxito deseado. En este sentido, el rol de guía y facilitador de aprendizaje sigue siendo 
fundamental durante todo el proceso, sin entenderse que se desdibuja su presencia en el aula.

Para finalizar, se comprueba que el método FC se afianza como una estrategia óptima para 
el desarrollo de las competencias generales y específicas planteadas por el EEES, favoreciendo el 
aprendizaje permanente y la preparación para el mercado profesional. Así, se concluye que, tanto 
el alumno como el docente evidencian resultados satisfactorios, dependiendo de la implicación de 
ambos para que los resultados sean los deseados.
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